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N O  E S T Á  T A N  M A L  L A  C O S A

—Los diputados quieren exigir que se entregue gratis al menos un vaso de
agua potable en las mesas de todos los restaurantes.

—Así nadie se irá con la sensación de no haber visto el vaso medio lleno.

Una gran polémica política ha generado la reve-
lación de que el subsecretario de Pesca entregó
datos erróneos durante la tramitación —en la
comisión mixta del Congreso— del proyecto

que modifica la distribución de las cuotas de diversas pes-
querías entre los sectores industrial y artesanal. El error
fue particularmente sensible en el caso de la decisión so-
bre cómo fraccionar la cuota anual de la merluza. En esta
pesquería hay un solo operador industrial, PacificBlu, el
cual, según lo definido en la Ley 20.657 —vigente desde
enero de 2013—, tenía una fracción equivalente al 60% de
la cuota. El subsecretario in-
formó que esa fracción no se
estaba utilizando en pleni-
tud y los legisladores, enton-
ces, aprobaron bajarla a
48%. Sin embargo, la pesca
realizada por esta compañía
ha estado, en realidad, en el límite máximo que le corres-
pondía. Producto de la reducción, la empresa anunció su
cierre a partir del 1 de enero del próximo año, una vez que
rija la nueva disposición. Decisiones como esta eran espe-
rables, toda vez que esta industria no tiene rentas que le
permitan amortiguar los cambios. Más todavía, en mu-
chas de las empresas existen indivisibilidades que no les
permiten ajustar su escala de operaciones: de continuar
con un menor volumen incurrirían en pérdidas. Es lo que
parece estar sucediendo con PacificBlu. 

La oposición, pero también voces oficialistas, han pe-
dido, al menos, la salida del subsecretario; muchos también
demandan la de su superior, el ministro de Economía. Pero
este es el corolario de un proyecto mal pensado. Las frac-
ciones vigentes regían hasta 2032. Las empresas tomaron

sus decisiones de inversión —que, como se señalaba, en
algunos casos no permiten ajustes en su estructura; es de-
cir, operan o no operan— con ese horizonte. Algunas qui-
zás puedan ajustarse, pero el retorno no va a ser el que era
esperable en las condiciones en las que se las invitó a parti-
cipar. Y esto, no por los riesgos propios de una actividad
empresarial, sino por un cambio brusco en las reglas del
juego, que no tiene una justificación estratégica, sino que
responde a criterios redistributivos. Es una buena razón
para acudir a la justicia, como ya han anunciado varios ope-
radores. Lo insólito es que esta situación, previsible, ahora

parece sorprender a autori-
dades y parlamentarios.

En este proyecto se han
puesto en juego la credibili-
dad del Estado chileno y la
certeza jurídica para las in-
versiones. Y es evidente que

están reprobando el test. Ello es paradójico, si se piensa
que el Gobierno ha justificado esta iniciativa en la supues-
ta “ilegitimidad” de la normativa vigente, por la partici-
pación de pesqueras en financiamiento político irregular.
Pero la tramitación de una nueva ley requería más flexibi-
lidad y evaluar criterios alternativos para producir acuer-
dos. En algunos casos, extendiendo los plazos más allá de
2032, y en otros, haciendo cambios más modestos. Sin
embargo, se insistió en avanzar en lo que era una propues-
ta de campaña que siempre rayó en el populismo y que
nunca obedeció a una política formulada seriamente. Qui-
zás deba tomarse la recomendación de suspender la tra-
mitación del proyecto o revisar exhaustivamente los nue-
vos criterios que se están empleando. En cualquier caso, la
imagen del país quedará muy dañada. 

En este proyecto se han puesto en juego la

credibilidad del Estado y la certeza jurídica. Y

es evidente que están reprobando. 

Escándalo en fraccionamiento pesquero

Este fin de semana, en Suiza, se está llevando a cabo la
primera reunión oficial entre representantes de los
gobiernos de Estados Unidos y China para negociar
diversos aspectos de la guerra comercial. Aunque en

las últimas semanas se ha producido una campaña comunica-
cional en que cada país ha puesto énfasis en las peticiones de
la contraparte para sentarse a la mesa, ambas potencias han
sido explícitas en reconocer que el actual nivel de aranceles no
es sostenible, pues ha conducido a un virtual colapso del co-
mercio entre las dos principales economías del mundo.

Así, la cita que encabezarán el secretario del Tesoro de
Estados Unidos, Scott Bessent,
y el vicepremier chino, He Li-
feng, máxima autoridad en
materia económica de ese
país, despierta natural expec-
tativa, lo que han recogido los mercados financieros. En efec-
to, en un contexto de alta volatilidad, la bolsa de Estados Uni-
dos ha recuperado los niveles previos al “día de la liberación”,
y las tasas de interés, que amenazaron con tener una escalada
al alza, se han vuelto a estabilizar.

Resulta, sin embargo, muy voluntarista pensar que esta
reunión pueda generar grandes acuerdos. Más bien —como
ha reconocido el mismo Bessent— la cita posiblemente con-
duzca a una cierta rebaja de tarifas pero no a un gran acuerdo.
Es que, para avanzar en los temas sustantivos, parece necesa-

rio primero reducir en algo la tensión provocada por los aran-
celes mutuamente paralizantes que las potencias se han im-
puesto. De este modo, lo más probable es que la reunión ter-
mine en un acuerdo para reducir los actuales aranceles a nive-
les intermedios, pero más altos que los previos a la
confrontación.

Los desafíos para Estados Unidos y China en este conflic-
to son muy amplios, donde los niveles de virulencia alcanza-
dos han hecho difícil lograr acercamiento en los temas más
sustantivos, como los relacionados con Taiwán y Ucrania, o,
en lo comercial, los referidos a competencia desleal y protec-

ción de la propiedad intelec-
tual. Así, las tensiones debe-
rían mantenerse por un perío-
do largo: como dijo un desta-
cado economista chino, esta

reunión es un primer paso en una larga marcha. Por eso, am-
bas partes han buscado bajar expectativas, no necesariamente
anticipando un fracaso, sino reconociendo que las materias
de fondo no serán negociadas en esta ocasión.

No obstante, las señales de algún desescalamiento son
positivas, pero solo si se considera el extraordinario nivel de
restricciones que hoy marca la relación. Precisamente por eso,
lo probable es que un nivel intermedio de restricciones y mu-
cha volatilidad en las relaciones económicas y políticas per-
sistirán por los próximos trimestres. 

Puede que el resultado sea un acuerdo para

reducir los aranceles a un nivel intermedio.

Esperada cita China-Estados Unidos No sé, en ver-
dad, de qué escri-
bir sino de esto,
no solo por su im-
portancia sino
por su belleza fas-
cinante. Llevo
más de 10 días, en
la medida que
puedo, a toda ho-
ra pegado viendo
el funeral del Pa-
pa Francisco primero y, después y
sobre todo, la elección del nuevo
pontífice. He leído numerosos dia-
rios de todo el mundo, sobre todo
italianos, columnas de opinión de
distintos autores, noticias de distin-
ta naturaleza. He pasado mucho
tiempo viendo videos cortos de Ins-
tagram con conversaciones y dis-
cursos (muchos de los propios car-
denales) relativos al tema, pero so-
bre todo, he perseguido imágenes,
las imágenes visuales, esas imáge-
nes que convier-
ten, querámoslo
o no, todo esto en
un espectáculo. Y
este año hubo
muchas imáge-
nes porque el Va-
ticano mismo tu-
vo, al parecer,
una preocupa-
ción por mostrar
controladamente
el proceso en todo su enteramente
extemporáneo esplendor. No po-
demos ver el cónclave mismo, pero
hay algunas películas —no solo la
última— que ayudan a imaginarlo
y, por lo demás, la puesta en escena
de todo el evento parecía propor-
cionar con orientación elementos
para subrayar una atmósfera de
misterio y suspenso, en la que el se-
creto final parece ser central. La
presencia de lo no visto está presen-
te en todos los ritos religiosos. 

Me gustó una imagen en que se

veía a todos los cardenales sentados
cantando con sus libros abiertos. La
secuencia estaba tomada desde la
punta de la banca. En la fila de car-
denales, en el medio, uno de ellos se
distrae y, entonces, por algunos se-
gundos, levanta su vista hacia el te-
cho con admiración. Maravilloso.
Otra imagen que me gusta es la de
los cardenales avanzando en proce-
sión, cantando en latín, con sus ele-
gantes paramentos rojos, mostran-
do una diversidad muy curiosa, ca-
si estrafalaria, a pesar del vestuario
común. Me gustó también toda la
escena del Extra Omnes, con sus-
penso, porque en vez de pronun-
ciar la fórmula pegado a las puertas,
como en otras ocasiones, lo hizo
desde el medio de la capilla y des-
pués avanzó lentamente por el cen-
tro de la nave para cerrar las magní-
ficas puertas con un estruendo im-
ponente. Me gustó la imagen de la
capilla Sixtina vista desde el cielo.

Me gustó el Juicio
Final entrevisto.

P e r o c r e o
que lo principal
de esta fascina-
ción es, con todo,
el despliegue or-
denado, armóni-
co y grandioso de
un rito que viene
llevándose a cabo
durante siglos. ¡Y

en qué pobreza de ritos sobrevivi-
mos en todas partes y sobre todo
aquí! El descuido del rito litúrgico
en Chile es patente para muchos fe-
ligreses. Parece en este punto tan
solo que hubiese una iglesia vatica-
na y otra chilena e, infortunada-
mente, los ritos, aun los más auste-
ros, en todas las religiones compa-
radas, son el vehículo que permite
establecer una comunicación entre
lo visible y lo invisible. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El rito
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Ya estamos en el quinto mes del año. Pa-
rece que 2025 tuviera alas, alas que van
creciendo a medida que avanza y aumen-
tando la velocidad. Es cierto que hay una di-
mensión objetiva y
otra subjetiva del
tiempo; pero a veces
se entrecruzan, bifur-
can, o derechamente
se manifiestan con si-
milar naturaleza.

Así, puede pensar-
se que la velocidad
del año no es más que
la de la vida misma. El
tiempo avanza inexo-
rablemente, sin pau-
sa. Nada lo detiene,
por más empeño que
se ponga. La vida te-
rrena, que solo se da en el tiempo, es fugaz
como él. Breve, brevísima; aun para los que
viven muchos años. Y el tiempo, por su par-
te, es veloz, veloz como la existencia.

En “La brevedad de la vida”, Séneca dijo
algo así como que el secreto para la inmor-
talidad es vivir intensamente ya no el día si-

no cada instante. Claro está, se trata de una
metáfora, pues no hay tal cosa (acá abajo)
como la inmortalidad. Pero es cierto que to-
do puede extenderse con tal disposición. Y

mucho; hasta parecer
imperecedero.

El problema ma-
yor, a mi juicio, es
cuando la vida se aca-
ba y el mundo sigue
girando como si nada.
Ello habla de nuestra
nimiedad y, a la vez,
de lo inexorable. De
ahí el clamor del ha-
blante lírico en ese
magnífico poema de
W.H. Auden ante la
muerte del amado:
“Detengan los relojes,

descuelguen el teléfono,/ con un hueso jugo-
so eviten que el perro ladre,/ silencien los
pianos y con un sordo timbal/ traigan el
ataúd, dejen que los dolientes vengan” (ver-
sión de Rodrigo Arriagada Zubieta).

D Í A  A  D Í A

¡Oh, el tiempo!

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Durante la década pasada, el desa-
rrollo tecnológico asociado a la electro-
movilidad tuvo un impacto directo so-
bre los precios de los insumos relevan-
tes para esa industria. Fue el caso del
litio, mineral blando y liviano del que
Chile posee una de las reservas más
grandes del planeta. Su precio se había
mantenido muy por debajo de los 20
mil dólares la tonelada durante la pan-
demia, pero experimentó un rápido au-
mento a partir de agosto de 2021. En los
primeros días de 2022, se elevó por so-
bre los 30 mil dólares la tonelada, supe-
rando incluso los 80 mil durante el últi-
mo trimestre de dicho año (el máximo
fue 81.500 dólares por tonelada en no-
viembre de 2022). 

Frente a esta dinámica —alertando
además sobre la posibilidad de que el
precio pudiera ajustarse, dada la res-
puesta de la oferta y el desarrollo de
nuevas tecnologías—, distintas voces
llamaron a acelerar el proceso de licita-
ción de la explotación del mineral en el
norte de Chile. Sin embargo, en una
medida que terminaría significando la

pérdida de una oportunidad histórica
para nutrir al país de millonarias inver-
siones y recursos, la administración Bo-
ric actuó con lentitud, postergando una
decisión que solo se concretó en mayo
del 2024 a partir de la firma de un
acuerdo entre Codelco y SQM para una
asociación público-privada destinada a
producir litio refinado. En el centro de
esto está lo que se ha conocido como
una “estrategia nacional del litio”. 

Más allá de las controversias respec-
to del acuerdo mismo, es necesario re-
parar en que las condiciones de merca-
do actuales distan significativamente
de las imperantes entre 2021 y 2022.
Esto sintetiza el costo que ha tenido el
demorar las decisiones. 

Durante 2023, el precio por tonelada
de litio sufrió una caída importante, ce-
rrando el año por debajo de los 20 mil
dólares. La dinámica inicialmente sor-
prendió: durante ese año, un 87% de la
demanda del consumo global estaba
destinada a la producción de baterías
de iones de litio utilizadas por vehícu-
los eléctricos, los que se suponía conti-

nuarían siendo altamente requeridos
en todo el mundo. Sin embargo, una
demanda por esos vehículos menor a la
esperada y un aumento de los stocks del
mineral fueron los responsables de la
caída. Se estima que el exceso de oferta
superó las 175.000 toneladas ese 2023.

Estas tendencias han continuado. El
exceso de oferta de 2024 se estima llegó
a 154.000 toneladas, debido al aumen-
to de la producción mundial: si en 2022
fue de 737.000 toneladas, el año pasa-
do llegó a 1,2 millones. Para 2025 se cal-
cula un exceso de oferta solo algo me-
nor (100.00 toneladas). Así, durante el
presente año el valor de mercado del
mineral se ha mantenido por debajo de
los 10.000 dólares la tonelada. Ello ex-
plicaría, al menos en parte, la aparente
decisión de dos importantes empresas
chinas de desistir de millonarias inver-
siones para elaborar cátodos de litio en
el norte del país. El impacto para esa
zona se suma a la inmensa pérdida que
significó no haber realizado una rápida
licitación cuando las condiciones de
mercado eran ideales.

El litio: ¿oportunidad perdida?
Chile cuenta con una de las reservas de litio más grandes del planeta. Esto representa una favorable
ocasión para retomar la senda de progreso. Sin embargo, la falta de visión y la mirada ideológica del
actual gobierno pueden terminar hipotecando dicha posibilidad.

El futuro: Producción, refinación y geopolítica
No hay consenso respecto de la evolu-

ción futura del precio del litio. Si bien
existen predicciones que apuntan a que
a partir de 2026 habría un déficit en la
oferta por las expectativas de que la de-
manda continúe una senda expansiva, la
rápida explotación de nuevas reservas
en Estados Unidos, y el avance en la pro-
ducción de Australia (mayor productor
del planeta) y China, sumados al desa-
rrollo de otras tecnologías para baterías,
son una fuente de incertidumbre.

No menos relevante será la evolución
de la tecnología para procesar el litio.
Hoy, China domina en este ámbito, re-
presentando el 65% de la capacidad
mundial de refinación. Chile no supera
el 30% de dicha etapa de producción. Se
anticipa que durante la próxima década
la potencia asiática triplicará su capaci-
dad de refinamiento, situación que ha
estado en el centro de las medidas que
EE.UU. ha adoptado para minar tal lide-

razgo. Así, bajo la administración Biden
se buscó fomentar cadenas de suminis-
tro fuera de China, ofreciendo incenti-
vos fiscales para vehículos cuyas mate-
rias primas tuviesen un origen estadou-
nidense. El segundo gobierno de Donald
Trump también ha tenido un foco espe-
cífico en los recursos naturales. De he-
cho, el acuerdo firmado esta semana con
el Reino Unido dejó explícitamente fue-
ra de los aranceles al aluminio, otro insu-
mo esencial frente al cambio tecnológico 

Por lo anterior, no debe sorprender
que el mercado del litio se haya visto sa-
cudido por las crecientes tensiones geo-
políticas. En enero, el Departamento de
Defensa de EE.UU. incluyó a la empresa
china CATL, un actor global en tecnolo-
gías para el desarrollo energético, en una
lista vinculada al ejército chino, lo que
abre la puerta a futuras sanciones. Por su
parte, China, también en enero, anunció
posibles restricciones a la exportación de

tecnologías clave para la producción de
baterías. Esto ha puesto en alerta a dis-
tintos países de Occidente que estaban
importando dicho conocimiento para
proyectos locales. La situación podría
afectar el futuro de industrias desde
donde se anticipaba una fuerte deman-
da por litio. 

En definitiva, el escenario impone
cautela. Nuestras autoridades deben ser
también cuidadosas. A propósito de su
viaje a China, el Presidente Boric y su go-
bierno deben tomar conciencia del ries-
go de ser presionados —dada nuestra
posición de importante reserva de re-
cursos esenciales— a tomar una posi-
ción de alineamiento frente a las actuales
tensiones geopolíticas. En este escenario
convulso, avanzar, por ejemplo, a ser
parte del BRICS, dado el atractivo de
nuestros recursos para ese grupo, no so-
lo sería poco provechoso, sino que po-
dría traer inmensos costos para Chile. 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

10/05/2025
  $2.649.542
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      12,88%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


